


El anticapitalismo reaccionario 
en la antropología 

I 

IMPERIALISMO Y CONOCIMIENTO 
ANTROPOLOGICO 

Los movimientos de liberación en 
los países del denominado Tercer 
Mundo, especialmente prolíficos des
pués del fin de la segunda guerra 
mundial, así como los avances de 
procesos revolucionarios en los pro
pios países metropolitanos, procesos 
en los cuales el sujeto anticapitalista 
se ha mostrado diversificado y múl-
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tiple (ha estado compuesto por 
obreros, campesinos, sectores me
dios, minorías étnicas, grupos dis
criminados por causa del sexo y la 
edad, etc.) y, desde luego, la cri
sis del sistema capitalista en el mun
do (nos referimos aquí a una crisis 
de carácter global y no sólo a la es
tructura económica de este modo 
de producción sino a todas sus es
feras) han dado lugar a toda una 
serie de ideologías que impugnan 
real o aparentemente al capitalismo 
lo mismo como modo de produc
ción que como Estado, y que como 
cultura. Muchas de estas ideologías 
han generado, guiado y desarrollado 
prácticas sociales que, a su vez, han 
repercutido sobre ellas, definiendo 
más precisamente sus contenidos 
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o contradiciéndolos, hecho que les 
ha causado modificaciones impor
tantes. 

En el siglo XX, la mayor parte 
de los planteamientos doctrinarios de 
carácter anticapitalista se han ba
sado en la teoría marxista. Esto re
sulta lógico si partimos de las pre
misas establecidas por esa misma 
teoría, concebida por sus autores 
(Carlos Marx y Federico Engels) 
no como una serie de proposiciones 
especulativas y articuladas entre ellas 
sino, al margen de la realidad, es 
decir, co1no una escolástica. Para 
Marx y Engels, su teoría era un pro
ducto social tan móvil, fluctuante 
y dinámico como los movimientos 
de los trabajadores de los cuales 
era expresión directa y a los que 
sobredeterminaba proporcionándoles 
un arma esencial como guía. La 
esclerosis del marxismo sólo puede 
comprenderse por la imposibilidad 
de configurarlo como un conjun
to de desarrollos teóricos que den 
cuenta y expliquen el mundo real a 
partir, naturalmente, de sus caracte
rísticas en una época histórica de
terminada. El materialismo histórico, 
como doctrina estática, no puede 
existir. 

Es evidente que el análisis efec
tuado por Marx y Engels en el siglo 
XIX fue la caracterización más pro
funda del sistema de producción 
capitalista, de sus tendencias bási
cas y de sus perspectivas de des
arrollo. Fue, a la vez, el fundamento 
del carácter transitorio de ese ré-
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gimen social, en lo que respecta a 
la imposibilidad de encontrar solu
ción a sus contradicciones sustancia
les, y a la definición más concreta 
del carácter del nuevo sujeto revo
lucionario: el proletariado. Por esta 
razón, el marxismo o materialismo 
histórico no puede ser, dentro de 
los movimientos sociales del siglo 
XX, una bandera y una guía doc
trinaria. 

Pero el marxismo no se agota 
con la obra de Marx y Engels y 
aunque ciertamente se haya visto 
enriquecido con las aportaciones de 
pensadores y militantes como Gram
sci, Lenin, Trotsky, Rosa Luxembur
go, etc., las conclusiones básicas 
de sus planteamientos no han sido 
lo bastante desarrolladas al haber
se enfrentado con el rigor de la crí
tica. En definitiva, el marxismo só
lo ha desarrollado con solidez en el 
aspecto de la teoría del desarrollo 
capitalista. Y en este mismo sentido, 
el materialismo histórico no ha 
logrado progresar lo bastante en los 
análisis de la función de los mono
polios, de la competencia oligopó
lica, de la formación de los valo
res y los precios en la actualidad, 
del intercambio internacional, de las 
cns1s, etc. Menos aún podemos 
basarnos en dicha formación teóri
ca para explicar muchos de los fenó
menos de las sociedades precapi
talistas (como la expoliación tri
butaria, las clases, el parentesco, 
los mitos, etc.), los correspondientes 
a las sociedades postcapitalistas (la 
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formación de nuevos grupos de poder 
y de privilegio, el carácter del Es
tado, los rasgos de la cultura}, los 
problemas referentes al individuo y 
a la formación de la conciencia, la 
ecología y, desde luego, los que 
atañen a las formaciones étnicas, 
nacionales, de identidad grupal, etc. 
El siglo XX ha sido testigo de la 
generación de un marxismo esca
samente aplicable a la comprensión 
de los movimientos sociales de nues
tra época (lo cual no invalida, ni 
mucho menos, que sea, hasta el mo
mento, lo que más se ha avanzado 
en ese sentido, debido, entre otras 
razones, a las siguientes que nos 
parecen decisivas y relacionadas en
tre sí: 

a) La teoría materialista de la 
historia se ha visto someti
da a una grave instrumenta
lízación al haberse transfor
mado en una ideolog(a apo
logética y racionalizadora de 
importantes centros de poder 
mundial: los denominados Es
tados socialistas. 

b) El marxismo que se des
arrolla en Occidente, aunque 
de un carácter crítico más 
acentuado, se desarrolla en el 
contexto de aparatos e ins
tituciones que, en última ins
tancia, son entidades que 
reproducen el bloque capi
talista (universidades, medios 
de comunicación, etc.), que 

N.A. 20 

favorecen la formación de 
marxólogos pero no de inte
lectuales orgánicos uel prole
tariado y de las masas tra
bajadoras. Los marxólogos, 
a su vez, aprovechan sus 
conocimientos para fortalecer 
el sistema constituido (como 
admiten muchos intelectuales 
burgueses, el marxismo les 
proporciona una visión rnucho 
más lúcida y realista de la 
sociedad a la que sirven). 
N os estamos refiriendo des
de luego, a zonas del sistema 
capitalista en las cuales se ha 
desenvuelto la democracia bur
guesa, puesto que el marxis
mo y su enseñanza son motivo 
de represión en muchas par
tes del mundo. 

e) El marxismo al que aludi
mos (el que predomina en el 
mundo contemporáneo) tiene 
un carácter marcadamente teó
rico y doctrinario, se conci
be como un simple paradig
ma científico o como una 
ruptura epistemológica con 
desarrollos científicos previos: 
y como en cierta medida 
es generado desde el poder 
mismo, carece de agudeza 
crítica y de autocrítica, siendo 
un patrimonio de capas socia
les que se sitúan en escalas 
intermedias (pequeña burgue
sía, aristocracias obreras, bu
rócratas de los dos bloques 
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del mundo, etc.) y que tienen 
un carácter fluctuante y vaci
lante, por lo cual saltan con 
frecuencia del marxismo a o
tras "modas" intelectuales. 
Esta doctrina se elabora como 
un producto de laboratorio, 
en aulas o gabinetes, y se 
convierte generalmente en aná
lisis de textos y de purezas 
discursivas. Su vinculación con 
los movimientos populares e 
incluso con la simple rea
lidad cotidiana llega a re
ducirse al mínimo y su rigor 
científico se "demuestra'' com
parándola con las ciencias 
naturales (de carácter más 
"exacto") por lo cual se 
desarrollan ampliamente en 
su interior una serie de ten
dencias positivistas. 

d) Los movimientos de masas 
han aumentado en nuestra 
época cuantitativa y cuali
tativamente, pero apenas han 
generado sus propias teoría 
o teorías por las dificulta
des que implica una reflexión 
y una sistematización de las 
experiencias. Las dificultades 
aludidas se deben en gran 
medida al hecho de que las 
direcciones de los movimien
tos y de los organismos de 
los trabajadores están amplia
mente dominados por el refor
mismo. Muchas de ellas están 
formadas por afiliados a los 
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partidos comunistas o a gru
pos influidos por ellos, los 
cuales, ajustándose a un mode
lo leninista primario, conci
ben la dirección revolucionaria 
como un aparato de vanguar
dia apropiado para elaborar 
tanto los planteamientos estra
tégicos como los planes tác
ticos, y que pide eventual
mente la opinión de una 
base atrasada con un poder 
de decisión limitadísimo. Se 
comprende que esta posición 
tenga poco que ver con una 
ideología revolucionaria. Por 
otra parte, los vacíos que 
dejan las direcciones refor· 
mistas se pretenden oc u par 
por grupúsculos, en su mayo
ría ultraizquierdistas que por 
ese camino llegan a tener 
algún ascendiente sobre al
gunos sectores de las clases 
trabajadoras. 

Los ascensos revoluciona
rios de las últimas décadas, 
el surgimiento de capas cada 
vez más comprometidas con 
las tareas de impugnación 
del sistema, la irracionalidad 
galopante de los órdenes so
ciales tnodernos que ame
nazan a la humanidad con 
la guerra y la destrucción 
ecológica, han fortalecido los 
movimientos populares y han 
dado por resultado la apari
ción de nuevas direcciones de 
carácter más · revolucionario. 
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Muchos partidos comunistas 
desarrollan planteamientos crí
ticos y estilos de trabajo más 
eficientes, hecho que se co
rresponde con la liquidación 
del stalinismo y con el for
talecimiento de la independen
cia de esos partidos frente 
a los vaticanos socialistas. 

e) El marxismo de la intelec
tualidad burguesa y pequeño
burguesa se desarrolla con 
un carácter ecléctico donde 
la simple añadidura de ele
mentos inspirados en todo 
tipo de teorías se presenta 
como "enriquecimiento teó
rico" y "superación del dog
matismo". En realidad, esto 
último es consecuencia del 
enfrentamiento crítico del 
marxismo con otras corrien
tes, a partir de su captación 
rigurosa del mundo real, lo 
cual permite a sus portavo
ces descubrir y aprovechar 
precisamente aciertos y denun
ciar y criticar errores (no de 
otra manera obró Marx). El 
marxismo eclectizado y "en
riquecido" ha llegado a con
vertirse en un instrumento 
más de la dominación del 
capital. 

N.A. 20 

Tomemos al respecto un 
ejemplo, el del ideólogo go
biernista mexicano Gonzalo 
Aguirre Beltrán, personaje que 
para surtirse "de moda" aban-

dona el cariz elitista del pen
samiento étnico de Alfonso 
Caso y pretende apoyarse en 
el marxismo para justificar 
su apologética de un Esta
do capitalista. El ideólogo alu
dido escribe que: "El pase 
del indio a la clase proleta
ria es, ciertamente, en su 
principio, un simple traslado 
de la dependencia a un nuevo 
y más refinado sistema de 
explotación. Pero también si
túa al indio en la clase re
volucionaria cuya emancipa
ción crea una nueva sociedad, 
porque no puede emanciparse 
a sí mismo sin emancipar a
todas las demás"' _ 

Con base en ese razona
miento, Aguirre Beltrán jus
tifica la profundización de 
las relaciones capitalistas en 
México y en otros países la
tinoamericanos porque favore
cen un proceso de proleta
rización entre los grupos ét
nicos. 

Todo ello no es más que 
la expresión de la tesis obso
leta y adocenada de la revo
lución-por-etapas. Revolución 

Aguirre Beltrán, Gonzalo, "El indige
nismo y la antropología comprome· 
tida ", en Aguirre Beltrán: Obra Polé
mica, CISINAH, SEP-INAH, México, 
D. F., 1976, págs. 202-206. 
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democrático burguesa capita
neada por la burguesía, pri
mero, y revolución socialista 
presidida por el proletariado, 
después, cuando las condicio
nes estén "maduras" (por lo 
general, según estos "pensa
dores", nunca lo están), y un 
partido de iluminados conduz
ca a las masas -puesto que 
éstas pueden sentirse lo bas
tante necias para rechazar el 
paraíso que se les ofrece
tesis en la que se basaron 
déspotas como Stalin para 
reprimir, entre otras cosas, 
las revoluciones griega y espa
ñola. Aguirre Beltrán, enton
ces, pretende que los explo
tados de nuestros países ten
gan que padecer antes de 
liberarse de un infierno-pur-

Dos jóvenes antropólogos hacen una 
caracterización precisa de la protube· 
rante vocación eclecticista del autor 
al escribir que: "Aguirre Beltrán. . . 
no se fonna intelectualmente en el 
ascenso revolucionario cardenista, sino 
en el ambiente del desarrollismo bur
gués y de la connatural influencia 
antropológica norteamericana. No obs· 
tante, las condiciones particulares de 
nuestra historia se le imponen, por lo 
que se ve precisado a recoger muchos 
Ioeros de la escuela mexicana de antro
polll'Ía, mas desvirtuándolos en su 
SPnt!do original. Su posición equi-
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gatorio burgués, como peni
tencia por aspirar al socialis
mo. Pero el mundo actual 
está lleno de ejemplos de 
poblaciones que han pasado 
a regímenes sociales más pro
gresivos que el capitalismo 
sin haber tenido que recibir 
previamente diplomas de "pro
letarios revolucionarios y cons
cientes educados por el capi
talismo" (los campesinos viet
namitas y los pastores mon
goles, por ejemplo). 

Aguirre Beltrán, que supo
ne que la obra de Marx es la 
gran defensa de los centros 
coordinadores y de la expan
sión capitalista, convierte esta 
obra en el ariete de un intrín
gulis doctrinario sazonado con 
especias de todas clases• . 

librista no es nueva; ya en 1958 aducía 
que el indigenismo surge de la ínter· 
acción de dos fuerzas opuestas, el 
"occidentalismo" y el "indianismo", 
y por ello varía en el tiempo y en el 
espacio según la intensidad que, en un 
momento dado o en un país determina· 
do, alcance una u otra de las fuerzas 
en conflicto. A veces el indigenismo 
se acerca 'peligrosamente' al indianis
mo; en ocasiones se aproxima dema· 
siado al occidentalismo, pero nunca 
se identifica con una o ambas tenden· 
cias, puesto que su misma razón de ser 
depende del equilibrio que pueda guar· 
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f) Por otra parte, en la obra 
de Marx se contiene una apre
ciación del sujeto revolucio
nario, el proletariado, y del 
carácter de sus demandas his
tóricas. Alinque éstas siguen 
considerando a los obreros co
mo el contingente de vanguar
dia, el sujeto revolucionario 
(anticapitalista) se amplía enor
memente lo mismo que sus de
mandas. Nuevos contingentes 
se suman a la lucha: sectores 
medios, pequeña burguesía 
pauperizada por la "moderni
zación", campesinos, 1nujeres, 
personas que sufren opresiones 
culturales o desviaciones sexua
les, adolescentes y jóvenes que 
persiguen otros modelos de vi
da y, desde luego, luchadores 
activos que defienden su na
cionalidad (como los irlande
ses del ERI) o su identidad 
étnica. Pocos estudios de rai
gambre marxista se han rea-

dar entre los dos polos de atracción (y 
de guardarlo se encarga el acróbata 
y al parecer también experto en me· 
cánica clásica Aguirre Beltrán, F JG)". 
Vázquez León, Luis, y Arboleyda, 
Ruth E., En torno a la crisis de la an
tropolog{a nacional y su superación. 
Cuadernos de los Centros Regionales, 
Norte-Centro, Instituto Nacional de 
Antropología e Historia, México, 1979. 
pág. 20. 

N.A. 20 

!izado referentes a estos pro
blemas acerca de la fisonomía 
del nuevo sujeto revoluciona
rio y de sus demandas. 

g) Una de las razones fundamen
tales que originan la proble
mática enunciada en el pá
rrafo anterior es el hecho de 
que la nueva teoría revolu
cionaria no se cree a partir 
de la configuración del epi
centro constituido por los 
propios sujetos implicados en 
los estudios (mujeres, homo
sexuales, etc.). En principio, 
las teorías que se refirieran 
a las relaciones entre etnia 
y clase, o entre etnia y na
ción, por ejemplo, deberían 
ser elaboradas sobre todo por 

' intelectuales interesados en 
problemas como los aludidos 
(por lo que las teorías sobre 
la opresión étnica y la forma 
de impedirla tendrían que 
ser ante todo producto de 
un análisis de las comunida
des étnicas, favoreciendo a 
este respecto las condiciones 
que facilitasen el trabajo inte
lectual puesto que, por otro 
lado, no cualquier miembro 
de esas comunidades, por 
serlo, poseería el saber de lo 
étnico, como sostiene un etni
cismo pedestre), lo cual no 
impide que los estudios men
cionados pudieran emprender
se por personas no afectadas 
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directamente por los proble
mas y con la capacidad sufi
ciente para penetrar en la 
médula de los mismos y 
encontrarles las explicaciones 
adecuadas (en un artículo 
reciente, Aguirre Beltrán pone 
en duda que Héctor Díaz-Po
lanco pueda estudiar apropia
damente a las comunidades 
indígenas de México, por el 
hecho de "no ser mexicano " 3 

• 

En principio, cualquier chau
vinismo o patrioterismo nos 
parece reaccionario y opinio
nes como la señalada abren 
las puertas a todos los pino
chetes y somozas de este 
mundo, pero sorprende más 
que lo diga un antropólogo, 
cultivador de una cienc¡a que 
se supone explora la realidad 
de la alteridad. Y por último, 
a pesar de la heterogenei
dad de las culturas latinoame
ricanas y de las diferencias 

Ver. G. Aguirre Beltrán, "Lengua y 
superestructura'', en Anales de Antro
pología, VoL XVII, Tomo II, Instituto 
de Investigaciones Antropológicas; Uni
versidad Nacional Autónoma de Mé
xico, México, 1980. Cf. la respuesta 
de Díaz .. Polanco, "El discreto encanto 
del indigenismo", en Antropología 
Americana, Núm. 4, Instituto Paname
ricano de Geografía e Historia, México, 
1981. 
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que puedan existir entre ellas, 
no cabe duda de que la unidad 
del subcontinente no puede 

. basarse en proclamas líricas 
sino en el hecho de compar
tir un sustrato estructural y 
cultural básico. Sólo mentali
dades de parroquia aislada 
pueden negarlo. Considerar a 
Díaz-Polanco, antropólogo na
cido en la República Domi
nicana, como una especie de 
marciano resulta totalmente 
incongruente. 

h) Y por último habría que 
destacar lagunas y desaciertos 
que se encuentran en los 
planteamientos mismos de -
Marx y de Engels, y que 
desarrollar algunos que apare
cen en forma incompleta o 
fragmentaria; las tesis sobre 
el carácter de la revolución y 
los escenarios de la misma, so
bre el sujeto revolucionario, 
las teorías sobre el valor y los 
precios, el carácter positivista 
de algunas afirmaciones de 
esta obra monumental, las 
concepciones sobre movimien
tos y partidos, etc. 

Habría que aplicar, en suma, la 
metodología marxista al estudio de la 
propia obra de Marx para poder esti
mar sus alcances y sus limitaciones. 
N os interesa en particular resaltar 
el carácter etnocentrista y occiden
talista de muchas de las aseveraciones 
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marxianas, al que deben atribuirse 
sin duda las dificultades de efectuar 
un análisis materialista sobre los pro
blemas étnicos y nacionales. Imbuí
dos de una concepción sobre la evo
lucion progresiva de las sociedades 
humanas, Marx y Engels considera
ron la sociedad capitalista moder
na como la cúspide del desarrollo 
humano que habría de dar lugar 
a avances aún mayores. La concep
ción marxista es en verdad mucho 
más rica que el llamado "evolucio
nismo multilineal", sostenido doctri
nariamente por algunos antropólogos; 
al plantearse se reconoce la existencia 
de casos de involución en la so
ciedad humana, de estancamiento, 
de desarrollo desigual, de irregulari
dades en el cambio social, etc., pero 
sin embargo, al nivel del planeta, del 
mundo, al nivel de la evolución 
de la humanidad como un todo, el 
progreso es casi inevitable, aunque 
en determinadas sociedades se pro
duzcan direcciones diferentes de 
desarrollo que no contradicen la 
tendencia general. En este ambiente, 
el universo precapitalista es el mun
do de la oscuridad y del atraso, del 
engaño y de la superstición, de los 
"costales de papas" campesinos, del 
bajo desarrollo de las fuerzas pro
ductivas, de la asfixiante e inmutable 
vida aldeana, de los hombres que 
"adoran bueyes''. Grandes caudillos 
como Lenin y Trotsky insistieron 
reiteradas veces en la necesidad de 
"desasiatizar 1

' a Rusia, de aniquilar 
la opresiva atmósfera mujik del país 

N.A. 20 

que los bolcheviques habían conquis
tado. 

La crítica marxista había encu
bierto hasta un pasado reciente es
tos problemas, mientras los corifeos 
del anticomunismo insistían en denun
ciar el carácter etnocéntrico e incluso 
burgués de la postura marxista clá
sica. Así, en un texto por lo demás 
tramposo, Nathaniel Weyl señala que: 
"Ambos (Marx y Engels) se oponían 
a los esfuerzos que hacían aquellas 
razas por las que sentían desprecio 
para alcanzar su independencia nacio
nal. Estaban convencidos de que 
todos aquellos bárbaros e ignorantes 
que constituían la inmensa mayoría 
de la humanidad, no habían desem· 
peñado ningún papel significativo en 
el curso de la historia ni habían de 
desempeñarlo. Los consideraban obs
táculos para el avance de la humani
dad, más bien objetos que sujetos. 
Todos deber(an ser conquistados y 
explotados por los países más avan
zados. Entre ellos había sujetos que 
ten(an que ser erradicados, a los que 
habla que eliminar de la superficie 
terrestre• . 

La ridícula pretensión de 
Weyl de equiparar a Marx y a 
Engels con Hitler y Goebbels 
no puede ser defendida por 
ningún analista serio, pero revela 

4 Weyl Nathanul, Karl Marx. racista, 
E d. Lasser, Press mexicana, Febrero 
1981, págs. 22-23. 
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que las derechas aprovechan para 
su crítica muchos de los aspectos 
etnocentristas de lo que escribieron 
los dos autores mencionados. Los 
llamados "pueblos sin historia" por 
Engels (como los checos y los rutenos) 
eran los que, según él, no habían 
sabido establecer un aparato estatal 
sólido y por lo mismo no podían 
aspirar a lograr la autonomía y la 
independencia nacionales; tendrían 
que ser absorbidos por naciones más 
poderosas. Roman Rosdolsky señala 
acertadamente que, "desde un princi
pio, tal concepto (que se remonta a 
Hegel) era insostenible y estaba en 
contradicción con la concepción ma
terialista de la historia que contribu
yera a crear el propio Engels ... pues 
en vez de derivar la esencia de las 
luchas entre nacionalidades y de los 
movimientos nacionales de las condi
ciones materiales de vida y de las 
relaciones de clase, constantemente 
cambiantes, de los pueblos, encon
traba su última ratio (razón final) 
en el concepto de la viabilidad nacio
nal, tenía resonancias metafísicas, no 
explicaba absolutamente nada y se 
parecía totalmente a la molieresca 

. "fuerza entorpecedora del opio". y a-
demás, como el criterio diferencia
dar de la 'viabilidad nacional' sólo se 
podía aplicar a la historia pasada (tal o 
cual nación está constituida desde 
hace mucho tiempo en estado, ergo es 
'viable') esa concepción tenía que caer 
repentinamente en las aguas de la 
escuela histórica del derecho de la que 
Marx se burlaba ... " 5 • 
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El etnocentrismo marxiano parte 
de una visión sobre el desarrollo 
humano en la que éste pasa por una 
serie de etapas sucesivas en el ambien
te del mundo que siguen una se
cuencia progresiva. Por ello el capita
lismo sería la fase más avanzada de la 
historia, y el socialismo lo será más 
aún, visión occidentalista que ha sido 
objetada por los propios voceros de 
los pueblos explotados y oprimidos de 
lo que ahora se denomina Tercer 
Mundo donde se han desarrollado 
nuevos modelos revolucionarios, sobre 
la base del análisis y la comprensión 
de sus propias realidades, por el 
sustrato básico de un pensamiento en 
formación y enriquecimiento que hace 
germinar una nueva antropología o 
una antíantropología y que se contra
pone a lo que imaginaban los coloni
zadores. 

Los Estados occidentales serán la 
fuerza material que proporcione los 
medíos para avasallar a los renuentes, 
a los necios que no aceptan la supe
rioridad que se le atribuye al ser de los 
europeos. Para estos Estados, la 
alteridad, la capacidad de desarrollar 
otros tipos de sociedad, otras formas 

S Roman Rosdolsky. "Friedrich Engels 
y el problema de los pueblos 'sin 
historia' ". Cuadernos de Pasado y 
Presente, No. 88, 1980. México, pág. 
127. 
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de convivencia, de apropiación de 
la naturaleza y de comunicación en 
sociedad, de trabajo, de ocio y de 
juego, es una capacidad subversiva, y 
la fuerza, desde su punto de vista, 
debe aplicarse para coaccionar y obli
gar a los rebeldes a la occidentaliza
ción, obligarles a que acepten las 
pautas doradas e indiscutibles de la 
civilización que se hace llamar indo
europea. La expansión de Occidente 
--cuyo eje, la denominada acumu
lación originaria de capital, fue 
magistralmente descrita y analizada 
por Marx-, ha sido y es el origen de la 
coerción, la negación de los derechos 
de "los diferentes", de "los otros", su 
sumisión y opresión, la explotación de 
su fuerza de trabajo, la dominación 
del garrote y de la ideología. El 
etnocidio y ¡o la asimilación son los 
destinos de los inferiores, y la ciencia 
de éstos, su saber, su medicina, sus 
mecanismos de explotación de los 
recursos naturales y sociales, sus 
variadas formas de apropiación de la 
naturaleza, se niegan y se consi
deran inapropiados condenándose así 
al olvido y a la desaparición de mu
chas de las conquistas conseguidas 
gracias a los conocimientos de otros 
pueblos, de otros hombres. 

La sociedad burguesa, el capi
talismo, es la cúspide del modo de 
vida occidental, su ariete más logra
do. La misma dinámica del sistema 
de producción capitalista --el pro
ceso de acumulación o de reproduc
ción ampliada del capital-, tiende 
a imponer el dominio de las fuerzas 
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del lucro en todos los órdenes de la 
vida, a supeditar al capital los medios 
de producción y la fuerza de traba
jo, a configurar una cultura funcional 
para las necesidades del proceso de 
reproducción, aboliendo o intentando 
abolir las construcciones sociocultu
rales que interfieran con ese proceso 
o lo obstaculicen. La lógica produc
tivista, la 1nística de la competencia 
y la obsesión por el lucro, el indivi
dualismo posesivo, son los aspectos 
fundamentales de una ideología que 
tiende a la acumulación y al desvelo 
por la riqueza, ideología intransigen
te en lo que respecta a pautas que la 
contradigan, a concepciones que no se 
rijan por las que a ella la guían. 

Para ünponer su modo de vida, 
el capitalismo cuenta con el acervo 
de recursos, instrumentos, hombres, 
armas y mecanismos en términos 
generales más fuertes y potentes 
de la historia. Es un régimen social 
que ha transformado muchas regio
nes del planeta, tanto en sus aspec
tos "naturales" como en los sociales, 
sometiéndolas a la lógica del capi
tal. Multitud de mecanismos cul
turales, hábitos, costumbres, repre
sentaciones, ideas, etc., han sido 
erradicados o "refuncionalizados" en 
provecho de las fuerzas capitalistas. 
Muchas comunidades y pueblos se 
han visto despojados de su propia 
cultura, no sólo de sus medios de 
producción. Proyectos como los que 
afectan a la región del Amazonas 
o los que se traducen en prácticas 
como las que impulsa la Ley de Fo-
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modos de producción preexistentes, 
que no se habían mantenido está~ 

ticos pero que tampoco se habían 
transformado en plenamente capita
listas " 7

, no se debe creer que el 
capitalismo es algo "exógeno" a 
las estructuras sociales de los paí · 
ses de América Latina (la cita ante
rior de Guillermo Bonfil se refiere 
a éstas); no es cierto, el capitalismo 
ha acabado dominándolas y generan
do una configuración particular de 
las mismas, pero tampoco se puede 
afirmar que el capitalismo haya ar
ticulado en su beneficio modos de 
producción que ya existían y que, 
sin embargo, no se han transforma· 
do en capitalistas plenamente. A 
lo sumo, podría decirse que las 
formas (no los modos) de produc
ción propias de estos pueblos no 
se han incorporado en gran medida 
a un régimen de subsunción real 
del trabajo al capital (hipótesis que 
es discutible, pero a la que le conce
demos preferencia sobre un razona
miento que señala que los modos an
tedichos no son "plenamente ca
pitalistas", ya que esta afirmación 

7 Bonfil Guillermo, "Las nuevas orga
nizaciones indígenas. (Hipótesis para 
la formulación de un modelo analí
tico)", en Indianidad y Descoloniza
ción en América Latina, Documentos 
de la Segunda Reunión de Barbados. 
Ed. Nueva Imagen, 1979, México, 
pág. 2ó. 
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no explica lo que se entiende por 
ella: ¿qué es "plenamente capita
lista"? ¿que existen modos semica
pitalistas o parcialmente capitalis· 
tas?). 

Por otra parte, y esto nos pare
ce sustancial, la confrontación entre 
las fuerzas capitalistas y las de ín
dole diferente, más que una "articu
lación de modos de producción" 
(expresión tomada del estructuralis
mo francés, tan tecnocrático en su 
concepción de la dinámica social) 
es un conflicto social de gran enver
gadura, una lucha de clases, una serie 
de combates interétnicos, de confron
taciones ideológicas y políticas, de 
"acumulación" asimétrica. Es un con
junto de batallas, una guerra. El 
desarrollo desigual y combinado del 
capitalismo no es únicamente un 
problema de avances y rezagos tec
nológicos en partes del planeta, di
ferentes y heterogéneas, tiene entre 
sus principales bases la capacidad 
de resistencia y de impugnación, de 
organización de lucha, tanto de las 
fuerzas anticapitalistas de nuevo ti
po (las que son desarrolladas pro
piamente por la misma sociedad bur
guesa) como de las que se enfrentan 
al dominio del sistema basado en el 
lucro desde bastiones previamente 
constituidos (al respecto, debe sub
rayarse que, en la lucha por el espa· 
cio, las fuerzas procapitalistas inten
tan establecer una regionalización nue
va frente a una territorialidad cons
tituida por grupos humanos cuyas 
fuerzas motoras sociales obedecen a 
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de esa misma conciencia primitiva. 
En la fase actual de desarrollo de las 
luchas de las masas trabajadoras de 
América Latina, tal planteamiento, 
confuso y elemental, puede perju
dicar esas luchas y permite el for
talecimiento del adversario (una de 
sus consecuencias es el apoyo a la 
dispersión y a la segmentación de 
los trabajadores). Así, con base en 
este paradigma etnicista, se propug
na la formación de partidos polí
ticos "indígenas" so pretexto de 
que los partidos de izquierda "occi
dentalistas" no elaboran programas de 
liberación étnica y ni siquiera alu
den al problema. Aunque esto úl
timo sea cierto, la solución no pue
de consistir en fragmentar la lucha 
revolucionaria y resquebrajar articu
laciones básicas que los movimientos 
de liberación étnica tienen o pueden 
tener con otros sectores sino, preci
samente, en desarrollar los progra
mas y prácticas de liberación étnica 
en los partidos mismos de los traba
jadores (programas y prácticas con
ducidos fundamentalmente por mili
tantes miembros de los grupos ét
nicos !m plicados). 

El esquema etnicista, con su 
vehemente alocución antioccidentalis
ta, no sólo fragmenta las organiza
ciones de los trabajadores sino tam
bién su pensamiento, reduciendo la 
problemática de los mismos a unos 
cuantos planteamientos simples, po
bremente elaborados en cuanto a su 
rigor científico y terminológico ("Oc
cidente,' usociedad industrial"' 
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"conciencia étnica", etc.), que, ade
más, no expresan las dinámicas par
ticulares de las realidades a que aluden 
(así, como se puede constatar en el 
planteamiento bonfiliano, lo indio 
parece referirse a un sustrato inmu
table por casi cinco siglos). El ele
mentalismo teórico de muchos inte
lectuales etnicistas (con excepción 
de algunos, como Varese por ejemplo) 
sirve para todo, más no como "guía 
de la revolución étnica". Su lógica 
interna conduce al aislamiento po
lítico y cultural de las poblaciones 
étnicas, al fortalecimiento de un 
racismo invertido, a la negación 
de los contenidos progresivos de la 
cultura occidental --a la que hay 
que oponerse "globalmente"-, a la 
apología del atraso y de la impoten
cia humana frente al desarrollo na
tural y social y al fanatismo y sec
tarismo ante lo que se considera 
patrimonio del colonizador. De ahí 
a las dictaduras bestiales y antiocci
dentalistas de Poi Pot y Jomeini 
no hay más que un paso. Y, por 
otra parte, independientemente de las 
intenciones de sus autores, sus tesis 
convergen con las de un pensamiento 
de derecha cada vez más importante 
que reivindica los poderes del sen
sualismo, de la intuición y de otros 
factores alternativos de la desgasta
da "razón occidental" (no en balde 
gran parte de este pensamiento et
nicista se basa en la obra de R. Jau
lin, un detractor de los países socia
listas, o del anticomunista Pierre 
Clastres). 
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Ciertamente, dentro t:el campo 
de la intelectualidad etnicista se com
prueban notorias diferencias entre 
sus miembros, y muchos de ellos son 
incluso militantes izquierdistas que 
han tenido un comportamiento herói
co denunciando las prácticas etno
cidas o luchando directamente por 
el beneficio de las poblaciones ét
nicas. Pero no se trata de un pro
blema de intenciones sino de conse
cuencias objetivas del tipo de pos
tulados y del género de prácticas 
propios del campo en cuestión. A 
nuestro parecer, el etnicismo de de
recha no sólo no asienta bases 
de apoyo del proceso de liberación 
étnica, proporciona incluso bases al 
Estado capitalista para reforzar su do
minio sobre las poblaciones étnicas 
en el marco de una "nueva polí
tica" de trato a las susodichas po
blaciones. 

III 

UN ANTICAPITALISMO CON 
ILUSIONES EN LOS MAGNATES 
Y SU ESTADO 

La mayor parte de la intelectualidad 
etnicista está compuesta por profe
sionales surgidos de las llamadas 
capas medias o de la pequeña bur
guesía, sectores especialmente afec
tados por el desarrollo del capitalis
mo monopólico, que los amenaza 
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con la proletarización o la pauperi
zación. Esta situación les genera 
un sentimiento anticapitalista que por 
lo general no se corresponde con 
una actitud pro-socialista y menos 
con una militancia revolucionaria. 
Muchos de ellos son antropólogos y 
personas con experiencia de cam
po, conocedores de la opresión de 
las poblaciones étnicas que atribuyen 
casi sie1npre a los agentes inmediatos 
de tal opresión, aunque no dejen de 
reconocer que estos últimos en
cuentran un sustento en el Estado 
capitalista mismo o en los monopo
lios. A pesar de ello, y desconocien
do el carácter objetivo de los meca
nismos de funcionamiento de la 
sociedad burguesa, piensan que el 
apoyo a la opresión étnica por parte 
de muchos funcionarios del Estado 
radica en la subjetividad de los mis
mos, por lo cual ésta se puede alterar 
en la medida en que se les pueda 
convencer de lo irracional de su 
posición o en que los propios movi
mientos los arrastren hacia posicio
nes más progresivas. Se abre así 
la puerta a una concepción en la que 
se puede situar como eje de apoyo 
a la liberación étnica ni más ni menos 
que al propio Estado al cual se ha 
acusado previamente de "asimilacio
nista", "incorporacionista-industrialis
ta" e incluso de uetnocida, (acusa
ciones casi siempre bien fundadas). 
Una muestra de este ilusionismo 
en el Estado es la siguiente decla
racwn escrita por Arturo Warman: 
". . . el indigenismo es crear una 
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conciencia en el grupo poderoso 
de lo que es ser indlgena. Esto es 
también auténtico, verdadero indige
nismo. Es crear, dentro del grupo 
poderoso, la conciencia de que son 
explotadores, la conciencia de que 
su sistema, que produce televisores, 
radios, planchas, licuadoras, que pro
duce un consumo, desde mi punto 
de vista personal, gratuito y poco 
satisfactorio, está basado en la ex
plotación de quienes tienen mucho 
que decir. Y o diría que el princi
pal indigenismo es aprender de los 
indlgenas y decirles a los grupos 
poderosos lo aprendido " 9 

' y más 
adelante remarca: "el cambio de 
los de arriba es el reto real " 1 0 

• Una 
vez que los grupos poderosos y 
sus instituciones -la principal, el 
Estado- se "con vencen" de que son 
explotadores, su política cambia, fa
vorece a los oprimidos, y de ello 
se sigue que fomenta la participación 
en las instituciones indigenistas de 
los "especialistas", es decir, de los 
antropólogos, y de los que "ense
ñan", es decir, de los indígenas. 
Se trata, pues, de refuncionalizar 
la red institucional (que sigue siendo 
capitalista) en favor de los indígenas; 
al menos, así se plantea. El nuevo 

9 Warman Arturo. La sociedad poderosa 
y los indios. Estudios Indígenas. Vol. 
!l. No. 3, mayo 1973, CENAPI, Mé· 
xico, pág. 312. 

1 o /bid. pág. 313. 
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indigenismo prohijado por los "gru
pos poderosos" tendrá por función 
desarrollar las potencialidades de la 
auténtica civilización, la india, ahoga
da por el colonialismo -término que 
en este contexto encubre el fenó
meno real: la explotación capitalis
ta-. Esta civilización, por cierto, 
es concebida como algo armónico y 
con contradicciones menores, como 
una alternativa mejor que tal civi
lización occidental y por ello como 
una perspectiva más deseable que 
el "socialisino", engendro de Occi· 
dente y por ende cargado de defi
ciencias. La civilización india, ese 
ente casi inmutable, deberá des
occidentalizar al continente y con
vertirlo en una sede, la sede de un 
Estado pluriétnico. Aún más, debe 
considerarse la posibilidad de tomar 
en serio la posibilidad de la cons
titución de nacionalidades y nacio
nes indígenas. 

Cuando, sin embargo, se desco
noce el carácter estructural del sis
tema capitalista y se presupone que 
el Estado propio del mismo puede 
apoyar tales reivindicaciones, se 
olvida que éste sólo puede hacerlo 
en función de lograr la reproducción 
de sus mecanismos esenciales de des
arrollo. Ciertamente, la lucha de 
clases y otros tipos de lucha pueden 
hacer que el Estado se vea obligado 
a alterar este patrón y a invadir de 
contradicciones la instrumentalización 
tendiente a afianzar el proceso de rei
teración y pervivencia del sistema. 
Sin embargo, y por lo menos en Mé-
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xico, la incorporación de las demandas 
étnicas a los planes del Estado depen
de, desde luego, del alcance y profun
didad de las luchas de las poblaciones 
étnicas a tal efecto. En el país, la 
mayor parte de las luchas en que los 
miembros de tales poblaciones están 
involucrados son de carácter agrario 
o tienden a lograr una mayor repre
sentación política en cuanto ciuda
danos más que como miembros de 
grupos étnicos. Las luchas por rei
vindicaciones étnicas se han amplia
do y aumentado, pero sería demasiado 
optimista aludir a su fuerte magnitud 
y peso; todavía no se puede afirmar 
que el Estado se vea lo suficiente
mente presionado por ese género de 
combates como para que podamos 
aseverar que la nueva faceta étnica
estatal sea un resultado de ese pro
ceso. Por otra parte, la aparición 
del sujeto étnico como figura impor
tante del proceso de democratiza
ción que las masas intentan imponer 
en México, hace que el Estado de la 
revolución mexicana -:-en previsión de 
combates mayores- decida encauzar 
por su cuenta la lucha, imprimirle 
un derrotero e incluso caracterizarle 
sus demandas a partir de la elabo
ración de un etno-populismo sus
tentado en gran medida en el discur
so de los intelectuales etnicistas, en 
la organización y control de los 
congresos indígenas (para lo que 
se adiestra a intelectuales de filia
ción indígena) y en la corporativi
zación de las poblaciones étnicas 
mediante su subordinación al Conse-
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jo Nacional de Pueblos Indígenas, 
el cual, por cierto, después de una 
serie de luchas intensas en su seno, 
ha terminado por incorporarse a la 
central campesina oficialista, la CNC. 

El Estado mexicano y su polí
tica indigenista, han sido guiados, 
hasta años muy recientes, por el 
objetivo fundamental de "nacionali
zar" (mexicanizar) al indígena, en
tendiendo que el ciudadano mexi
cano es un determinado tipo de agen
te de las relaciones de producción 
capitalistas dominantes que ha sufri
do un proceso de formación como 
sujeto ideológico que genera prác
ticas dominadas por una racionalidad 
burguesa. Por supuesto, el simple 
hecho de que el Estado dependa 
históricamente de un movimiento 
de masas muy profundo hace que ese 
"mexicano" ideal para la burguesía 
se presente en realidad en forma 
poco pura e idónea. Pero, en princi
pio, el Estado intentaba crear esa 
clase de sujeto a partir del abatimien
to del mayor número de barreras 
posible con ese propósito y es in
negable que la mayor parte de las ra
cionalidades étnicas son diferentes 
e incluso antagónicas a la dominan
te. Luego, entonces, lo étnico era 
un enemigo a vencer,. a erradicar. 
El absorbente indigenismo mexicano 
fue, sin embargo, un fracaso en su fa
se asimilacionista, ya que encontró 
fuerte resistencia indígena, aunque 
ésta fuera soterrada, y de hecho, el 
propio desarrollo capitalista del país 
fue destruyendo buena parte de los 
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patrimonios étnicos en la formación 
social mexicana a través de la pro
letarización, la urbanización, la des
trucción de las familias extensas y 
de la propiedad indígena, de la acul
turación inducida por los medios de 
comunicación, etc. El Estado y su 
política indigenista viraron hacia la 
incorporación del indígena al des
arrollo y modernización del país, pero 
dentro de una tónica de u respeto, 
a las tradiciones étnicas, tal como lo 
planteaba Aguirre Beltrán, que ale
gaba que el pase de "casta a clase" 
podía darse sin perjudicar las ante
dichas tradiciones. Esto, sin embar
go, no pasaban de ser buenos deseos 
y las constantes depredaciones contra 
la población indígena, los despojos 
de tierras, la represión, la discrimi
nación y la subordinación política, 
así como la agresión antiétnica (lle
vada adelante en muchas regiones 
incluso por el mismo Instituto Nacio
nal Indigenista) demostraron el fra
caso de la política estatal en este 
terreno; y, por otra parte, la proli
feración de movimientos campesinos, 
muchos de los cuales contaban con 
la participación de masas indígenas 
que empezaban cuando menos a es
bozar reivindicaciones de tipo ét
nico, hace que el etnopopulismo ins
trumentalice la celebración de congre
sos indígenas y la formación del 
Consejo Nacional de Pueblos Indí
genas, en los años setentas. Por su
puesto, la presencia contemporánea 
de una serie de movimientos etni
cistas y de liberación nacional en un 
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nivel internacional influyen en bue
na medida en el proceso (nos ocu
paremos en otro trabajo de este 
aspecto). 

El Estado mexicano descubre el 
co1nponente étnico de la revolución, 
como mucho antes había descubier
to el obrero y el campesino, y decide 
aprovecharlo a fin de ampliar sus 
bases sociales de apoyo. Ciertamente, 
existen tendencias importantes den
tro del Estado que subsumen la pro
blemática étnica en el marco más 
general de la marginación y de la 
explotación (y más bien de la prime
ra, ya que a la segunda se la reconoce 
a regañadientes). Pero otras tenden
cias empiezan a reconocer la impor
tancia de lo étnico, e incluso su papel 
como elemento de la dominación. 
A nuestro parecer, una nueva polí
tica en este sentido consiste en favo
recer la reproducción de los elementos 
de los patrimonios étnicos que sean 
compatibles e incluso aseguren la re
producción del sistema, y en estos 
elementos sean consolidados en los 
grupos indígenas, desarrollados y so
cializados. Y esta tarea debe quedar 
en manos de sectores de la sociedad 
que sean agentes de la dominación 
y a la vez socializadores de la etnici
dad. O sea, el Estado debe favorecer 
la aparición de burguesías indígenas 
regionales y estatales, que cumplan 
con funciones políticas de apoyo a 
este proceso. De no procederse así, 
lo étnico puede convertirse en un 
nutriente básico de la revolución. 
El papel del Consejo Nacional de 
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Pueblos Indígenas y de los Consejos 
Supremos debe ser axial dentro de 
estos proyectos, y el "renacimiento" 
de las culturas indígenas será --repe-
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timos- un factor decisivo más en 
el fortalecimiento de la dominación 
del capital. 




